
AFECTOS  GEOLOGICO—PETROLIFEROS  

DE COLOMBIA EN 1.951  

Los prospectos geoltIgicos del 
petr6leo en las/unidades fisiogrIficas—evolutivas de Co 
lcmbia, s-en-nOmo 

Llanura Oriental (Llanos Orientales, Llanos Amaz6nicos, 

Saliente del Vaupés).— 

La estratigrafia puede caracte 
rizarse así: 

Tleistoceno.— Vegas y terrazas dc-  los ríos.— 

Plioceno a 'doceno Superior,— Sedimentos lacustres y 
continentales, gruesos al pié de la Ct;:: 
dillera Oriental y más o menos delgados 
hacia el interior, 

Hioceno Medio a Oligocemo.— Sedimentos palulales, s
hj 

 
›,44 

lobres y lacustreslygruesosvhacia el — 
/V elo 

pié de la Cordillera Oriental y delgados 
hacia el interior.— 

Eoceno a Maestrichtíano.— No se ha podido identificar 
pero se halla bien desárrollado en el 

borde de la Cordillera Oriental.— 

? Cretáceo Superior.— Esta formación arenosa y arci— 
, 

Ilesa pace estay vastamente extendida, 
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? ,23- ceo hasta ? Devoniano.— Hay una serie de a—

reniscas que afloran entre la Macarena 
y el interior del 7aup3s Iuo no so han 
podido identificar, ni por correlaci5n 

litológica ni paleontolégicamente.— 

Ordoviciano—Cambrieno Superior.— Se trata de esquís 

  

-tos arcillosos duros y de ou.rcits ciue" 

afloran en La Macarena y que pueden ex 

tenderse en el subsuelo de los Llanos O 

rientales y Amazénicos. Los f6siles — 
han sido enumerados por D. Trumpy.— 

Inconformidad fuerte 

Serie de La Guayana.— Azéico hasta ? Proterozéico.—

Esquistos y cuarcitas metamérficos, nei 

ses, intrusiones de rocas atltnticas. Lo 
cPlmente todavía se reconoce la sucesión 

estratigrtfica y la litología.— 

En general se puede decir que los 
sedimentos camb±ianos hasta pleistocenos, todos de poco es—
pesor reposenvsobre la masa rígida de las rocas de La Guaya 

nanue se extiende con leve declive desde el Orinoco y el — 
Vaupés hacia el pié de la Cordillera Oriental, acentuándose 
el declive en los Llanos colombo—venezolanos desde San ra—
tín hacia el río Arauca y Guaricó. Especialmente gruesos — 
son ahí los sedimentos marginales del Terciario Superior,co 
mo consecuencia del solevantamiento de Los Andes.— 
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Del Cambriano a esta parte no 
ha habido movimientos tectónicos notables en la Llanura 

Oriental, como lo demuestra el hecho de que los plega-

mientos tangibles son amplios y que las flexuras y fa-

llas son locales y de poca hasta mediana consideración. 
Sólo la racarena es una excepción (parte media fallada, 
extremos en buzada=rIunge). Las relaciones entre las - 

formaciones indican más bien disconformidad que incon-

formidad y parece que las formaciones están irregular-
mente distribuidas, exceptovla vecindad de la cordille 
ra, ásí, en contraste con La Zontala, la Llanura es - 
poco menos que atectónica.- 

Siendo de escaso espesor las 

formaciones de la Llanura Oriental, las mismas formacio 
nes, a excepción del Terciario Superior, engruesan rápi 
da y fuertemente en el mismo pié de la Cordillera Críen 
tal, se¿an se vé en La Lacarena con respecto al Cámbri-

co-Ordoviciano y entre Villavicencio y 1;tuetame con res-

pecto al Cretáceo y formaciones anteriores. 1.sl, la Ida 

nura Oriental puede considerarse como el " Shelf " sedi 
mentario del nileleo guayanense y el geosinclinal andino 
(hoy LlonLaha de Los Andes) comovzona abisal de los sedi 
mentos, entendiéndose que "abisal" se refiere al grueso 

de los sedimentos, respectivamente a la proporción enor 
me que alcanzó ahí la subsidencia en. comparación con la 
Llanura Oriental.- 

Dada la sedimentación copiosa 	
044: 

en el geosinclinal andino y la escasa y'anazgánic&en - 

la plataforma de la Llanura, se supone que el petróleo 
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que se venía generando en la parte más oriental del - 

geosinclinal-durante la sedimentación y después- haya 
migrado hacia la Llanura, especialmente Lacia el bor-
de con el geosinclinal r de ahí hacia la mitad occi-
dental de la Llanura. No se conocen manifestaciones 

de petróleo en la parte kriental de los Llanos Orlen 

tales y,de los Llanos Inaudnicoá, ni tampoco en la - 
saliente del Vaupds.- 

'CelLw.-04:.¿+00(las formacio 
nes generadoras petrolíferas de la Llanura Oriental, 

sur-4~1~~ es incompleto.':Pued0-1-rawf,-41-011-2-Sew--flitte 
-0.04 04 .4 

~-~rmnt-rn 
in41.0--te-que-Isreart-genexadorfts-d-0-1~ettrigures.- 

La distribución sonar del pe 

tróleo en la Llanura muestra dos unidades importantes: 

1).- La faja del pié de la. Cordillera Oriental, - 

desde Florencia hacia el río Arauca. Ala-

medida que se avanza desde Florencia hacia - 

el río Arauca engruesan las formaciones y se 
regulariza su sucesión, lo cualétárd.45-

to 	
4.- 

con el mayor declive de la plataforma 
de la Llanura desde la. Saliente de Vaupés ha 

cía el Oeste y Noroeste. Entre Florencia y 
Villavicencio, el Cretáceo Superior está im- 
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pregnado vastamente con petróleo asféltico - 

que no brota sino excepcionalmente. Esta zo 

na parece haber desilusionado las empresas - 

petrolíferas porque han abandonado las ccnce 

sienes después de haber hecho muy crecidas - 

inversiones. De Villavícenio hacia el río A 
rauca, las manifestaciones del Cretáceo Supe 

ricr son mis escasas, pero son parafínicas, 

lo cual corresponde ~41. hecho de que el - 
petréleo asféltico se acumula hacia las ma-

sas terrestres (Saliente del Vaupés) y el pa 

rafinico a distancias de ellas. Las manifes 

taciones parafínicas son la de Cabuyaro, la del 
Cusiana y la. del Norte de Tame, siempre ubica 
das en el Cretáceo Superior o provenientes de 

ahí. En donde esta formacidn ha. sido destruí 

da, no hay manifestación alaAna de petréleo, 

al menos hasta donde se sepa.- 

Para comprender el punto de - 
vista comercial de este petréleo, deben tener 
se 9/cuenta las condiciones de transporte. Le 

vía de Venezuela está sellada. En la región 
de Villavicencio-San Martín, las estructuras 
son ámplías y daban la espectativa de que ron 

dirían grandes cantidades de petróleo que jus 
tincarían la construcción de un oleoducto a 

trames de la Cordillera Oriental hacia el Va-

lle del Magdalena. Evidentemente, estas espe 
ranzas se frustaron por la calidad espesa del 
petréleo.- 
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2),- La zona interior-occidental entre La Macare-
na y Grocué. Las manifestaciones son de pe-
tróleo asfdltico pesado en La racarena y se 

supone que lo sean en el subsuelo hasta Oro-

alió. También de esta zona se han retirado - 

las companíe.s petrolíferas.- En la parte oc 
cidental de los Llanos Amazónicos, las condi 
clones son semejantes.- 

Deduciendo de lo anterior, - 
se puede decir que la sección parafínica de 
Villavicenio al río Arauca es la que Más a-
trae como terreno petrolífero, poro 

	

iel 	4 81C 

• " 	 * • - 	 *- -1. la infranquea 
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bilídad- de la frontera venezolana).-  Podría ser 

útil la producción orGia-h.".e4;i1~ al fomento de 

les Llanos del Casanere y del Arauca.- 

Montad:fa de Los Andes.- 

BE la zona. petrolífera de ac-

tullidad, que se divide en el Oriente Andino, con una e 
volución pausada, relativayente favorable a la generación 
y conservación del petróleo, y en el Occidente Andino, de 

evolución agitada que ha perjudicado gravemente la gene-

ración del petróleo, su acumulación normal y su conserva-
ción. El Oriente Andino corresponde al geosinclinal o-
riental en los períodos de sedimentación y el Occidente 

Andino al geosinclinal occidental. La división ha sido 
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y es la Cordillera Central, cuyo papel decisivo en la 

distribución de rocas y de minerales lo reconoció don 

Tulio Ospina. Al menos desde el Mesozóico ambas zo-

nas actuaban simultáneamente, aunque con la diferen-
cia de intensidad evolutiva (tectónica) y de produc-
ción.- En cuanto al petróleo, el Oriente lo deriva 
esencialmente del Cretáceo Superior, mientras el Oc-
cidente lo manifiesta en el Terciario Inferior.- 

Oriente Andino.- 

La sucesión estratigráfica 

general es como sigue: 

Pleistoceno.- Depósitos locales, lacustres, peluda 

les y fluviales.- 

Plioceno.- Formación deficientemente reconocida. 

Se le adscribe la formación de Tilatá, 
con facies volcInica (dacítica) ea-Paira 

/c- 
yla Mesa del Valle del Magdalena.- 

Orogénesis principal de los Andes 

,i_cceno.- Formaciones volcánicas en el Valle del 
Magdalena. (Honda-Real) que parecen fal- 
tar en la Cordillera Oriental.- 

Oligoceno-Eoceno Superior.- Formaciones de Usme y 

Bogotg en la Cordillera Oriental, For-

maciones de Gualanday y (San Juan ) de 
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Río Seco en el Alto Magdalena, con sus equiva 
lentes en el curso medio del río y en el Valle 
del Cesar.- 

? Eoceno Inferior a Maestrichtiano.- Yarmación de 

Guadttas (reformada: entre la base del Bogotá y 

el tope del Guadalupe), paludal en la Cordille 

ra Oriental, y lo mismo en el Valle del Magda-

lena y del Cesar, pero agur con intermedios ma 
P rifles. En el Medio Magdalena se le conoce,co-

mo formación de Umir.- 

Diácónformidad, deducida de un lente de caliza petro- 
lífera Astrichtiana, en el interior del túnel 
del Salto de Tequendama.- 

Campaniano a Turnoniano.- Formación de Guadalupe, fija 
da cronológicamente; mis o menos general en el O-
riente Andino. Con el nivel de La Exogyra Lierme-
ti del Cenomaniano (Villeta Superior), es la for-

mación petrolífera más importante por ahora. Su 
facies es marina, y en la parte inferior paludal. 

Cenomaniane a 19rremiano,t1weba4Pettemte incluyendo par 

te del Hauterivian4.- Es la formación de Ville-
ta, delimitada litológica y paleontológicamente. 

Marina, cm intermedio lacustre en la fase de la 
arenisca de Une. La facies se vuelve notablemen 
te paludal y lacustre hacia el borde de los lila - 
nos (Villavicencio /o Arauca). En la parte alta 
está el nivel de Exogyra Mermeti,a¿L,-0=,,, Per /LA-. 	.1.,G O a- • 	 , 



Hauteriviano.Valnginiano (hasta ? Titoniano).- For 

oración de Cáqueza. Marina con intermedios 
lacustres. Parace interesante para el pe-

fr¿leo pero no lo manifiesta.- 

Orogenismo, regional.- Hacia la parte media de la 

Cordillera Oriental, el aptiano transgre-

de sobre el Triásico, más al Sur acontece 

lo mismo y localmente aún parece que trans 
grede el Senoniano (R/o Paez), todo esto 

t,, 	b; y 

contra la Cordillera Central. &rallan. 

cencio se -76 la t-.e191-ei~le la supresión 

del Cáqueza y Villeta hacia los Llanos y la 

transgresión del Guadalupe.. 

Jurásico y Triásico.- FOrmacidn de Gir6n, paleonto 

16gicamente todavía en ciernes. Confinen. 

tal en la Cordillera Oriental y marina y pi 
roólástica en los valles del Magdalena y - 

del Cesar. Puede ser regionalmeate petrol/ 

fera.. 

Permiano hasta Cámbriano.- El conocimiento todavía 

es rudimentario y menea-e-e- 	taieeen sus capee 

tativas petrolíf eras /2,-v .1•41$.,..." 4.4 
, 

Pr/teroznco y Azóioo.- A esta edad se adjudican . 

muchos sedimentos me tept iSrfic os, leíts----in-ro 
4"o *ce 	 4-4-t 

visional. (En la parte Sur de la Cordillera 

Central,vel Cretáceo tmmbián es metamórfico. 
r. a 

14.4...\fr .S 	g.  c 	t"Jo. 	 e"a CR 	et a .4, o 

o. _1, g ,„ 	-é e z • 	 „e, 4. 
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La formación generadora prin 

cipal de petróleo, como se dijo, es el Guadalupe más - 
el nivel de la Exogyra Mermeti. Pero puede serlo tem- 
bién el Oligoceno en la cuenca del Carare, aunlue-on 	- 
facies saloyre y lacustre, a juzgar por el carácter pe 
trolífer del mismo piso en la costa Caribe, en facies 
merina; la opinión general es que el petróleo de la - 

cuenca ha migrado desde el Cretáceo Superior hacia el 
Oligoceno.- 

Se advierte que hasta ahora 

no se ha encontrado indicio petrolífero halagador alal 

no en las formaciones de Villeta y de Cáqueza741- 
e14,0p, 

La distribución del petróleo 

en el Oriente Andino depenie de la relación entre masas 
terrestres o semiterrestres y las cuencas, En la-  proxi 

iniciad de las masas terrestres, el petróleo es asfáltico 
y a distancia es parafínico,- 

Las principales masas torres- 

tres o semiterrestres son: 

1).- Macizo de Garzón con rocas guayanenses y eoplaeo 
zóicaa, situado en la parte sur de la Cordille. 
ra Oriental entrevColombia y el Alto Caquetás 

1 	 Es un promontorio del núcleo atono) guayanen- 41.74,1 	 C 

e"a 

4._ 	 fry.cs14,..,J11.0"dt 
s,e 	< 41.41,~ 	se, incorporado a Los Andes,; 

hunde hacia la cuenca del Alto Amazonas. PetrA 

leo asfáltico lo hay en su lado oriental, en el 
Alto Magdalena y en el Alto Oaquetá y Putumayo. 
A distancia se hallan las manifestaciones paraf/ 

Hacia el Sur se 



nicas de Suárez (al Sur de Girardot) de la 

Sabana de Bogotá.- 

2).- Cordillera Central, flanco oriental.- Las ma 
nifestaciones asfálticas se extienden desde la 

región de Pitalite hasta la del Banco, inclu-

yendo la cuenca del Carare. Debe tenerse pre 
sente que la Sierra de Santa 'l'arta y los ce-
rros de La Coagira son la continuación de la 

Cordillera Central. No se reconoce facies pa 

rafínica relativa.- 

3).- Macizo de Santander.- Su parte central queda 
en los Santanderes, entre Bucaramanga y Pan. 

plona. De ahí sale hacia el Norte el vector 

de las serranías de Ocaila y Perijá y la de Cu 
antilla (-Petrolea). Hacia el Sus se prolon-
gan los vectores de Mogotes ,(corto) y el de San 
András-Guantiva-Paipa (largo), Petróleo asfál 

tico lo hay en lado oriental de la cuenca del 
Carare handázuri hasta La Gloria; se notará 

que don el cambio de rumbo y facies hacia el 

Valle del Cesar cesan las manifestaciones de 

petróleo). En la re¿iÓn del Catatulabo, exis-

te el petróleo asfáltico en la confluencia del 

río Catatumbo con el de Oro y en parte en la 

Petrolea que es esencialmente parafínica de a-
cuerdo con su distancia del macizo (en el domo 
de La Petrolea se v6 el caso de la separación 

por sravedad de los líquidos: en el flanco o-

riental, dentro de la zona de la cumbre tect6 
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nica está el petróleo parcifínico y hacia el 

extremo del flanco está el asfáltico), En 
el vector de Guantiva*  son conocidas las ma 

nifestaciones asfálticas de Peipa—Tuta—Pesca y, 
en mayor prolongación las llamtivas de Tiba—
ná—Machetá. Ninguna manifestación se conoce 

de la zona del río Suárez y su extensión. Sur*  

desmantelada del Guadalupe.— Las manifesta—
ciones parafínicas se hallan en La Petroleal  
hacia Arancel, y más al Silo y una en Guachetá 

(gas que escapa del Guaduas). La Sabana de 

Bogotá podría considerarse como la zona pa.. 

rafínica que media entre los macizos de Gar 
z6n y de Santander.— 

Las cuencas principales son la de 
Maracaibo en el Norte*  de la cual forma parte la región del 
Catatumbo—Cdlata*  la del Cesar*  la del Carare*  la de DOgotá 

con su extensión hacia Villeta y Cáquezal  y la del Álto Mau 
dalena en la sección huilense. Desde luego estas cuencas 

hay que verlas dentro de su evolución cretácea y terciaria 

y su aspecto re—cretáceo*  todo de suma importancia para 
el emplazamiento del petróleo.— 

Hacia el perímetro y en el inte—

rior de estas cuencas— lo mismo da decir en los bordes cer 

canos y lejanos de los macizos— se hallan las zonas petro 
liferas,— 

La cuenca, del Carare es petrolí—
fera en la parte Norte (De Meres, Casabe, Totumal como ex 

tensión) y no lo es en el Sur*  en parte por causa de la po 
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tencia del sobrescurrimiento, pero especialmente por—

que el Guadalupe ha sido erodado ahí antes de la depo 

sician del Terciario (esto sostiene grandemente la té 

sis del origen neocretáceo del petróleo en la parte 

Norte).— A pesar de que la primera fase de exploram. 

clan que fu é durante la segunda guerra mundial, deja 

una impresión desfavorable sobre el petróleo de esta 

cuenca, ahora se está corrigiendo esa opinión y la men 

ca sostiene casi la totalidad de la producción del país 

y la aumenta.— El petróleo se encuentra en el Oligoce. 

no, excepción hecha de la parte Norte.— 

Como vector occidental de la 
cuenca del Carare, muy prolongado hacia el Sur, se pue 
de considerar la angostura geológica que va desde el 
río Ermitaao hacia Honda y Rovira. Ahí se eacaentra el 

campo de Terán de la Texas Oil Company, con petróleo 

del Cretáceo y hay otra zona atractiva en el ro Recio 

(El Nemal). El problema consiste ahí en que se trata 

de propiedades petrolíferas privadas, con títulos defeo 

tuosos de alinderacian que la Corte Suprema de Justicia 

rechaza, La falta de solución práctica a este problema 
ha perjudicado considerablemente a los propietarios, a 

las empresas y a la Nación que deriva regalías e impuss 
tos de la industria.— 

En el lado Norte del eje del 

lomo geológico que separa el vector anterior de la cuen 

ca del Huila, está la zcna de Ortega con sus estructum. 

ras productivas.— 

La parte colombiana de la cuen 
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ca del Catatumbo presenta los campos conocidos que ex-
plota la Colombian Petroleum Company. Además tiene 

estructura de Tasaj ero fuera de la concesión Barco. El 

petróleo viene del Cretáceo Superior, pero se supone que 

también se extienda al Cretáceo más antfguo, caso este 

c.,ue ocnvendfía estudiarlo por los conceptos generadores 
en esas capas y de migración hacia abajo. Con respecto 
a la clipula de La Petrolea se tiene un ejemplo extraor-

dinariamente interesante de crqs.enismo dentro de un lar 
go período de sedimentación eprirogénica, dado que las 
formaciones engruesen desde la clispide del domo hacia - 

los flancos.- 

La cuenca del Cesar hasta aho-

ra no ha probado ser petrolífera, pero no se le pueden 

negar posibilidades, teniendo en cuenta que la migración 
del petróleo ha ido hacia la Sierra de Saita Mayta.Ant 

< 	.> Ir 0,-. J'A,. 
e 	 las 	 l'o a,  a. "1" '" (70 •J'ágt 

La cuenca de Bogotá es un caso 
interesante como zona petrolífera. Se sabe que el Ville 

ta y el Cáqueza tienen un gran espesor al Oriente (línea 

Cáqueza-Ubalá-Valle de Tenza) y al occidente (linea Apu- 

a-Múz o) de ella. Geofísicamente habría que de-

terminar si la propia Sabana de Bogotá también tiene esas 

gran espesor de sedimentos cretáceos (como los tiene ter 
ciarios), o si acaso reyresenta un lomo entre esas zonas 

lateralesvy se explique así el almacenamiento de petróleo 

en ella. Sería, un caso semejante al---e~-18---Tarra...gel 
CAtattotnhe que --e-g-une-el-e7Taci4n-eretárea-- 	en l -eubsuel o-48 
la_cuene..-pu,esta,-solare-rooaa-metam6r.finaa,, cen-indioaoilL  
nas..4e-que-en-el----Oetircerr-xra-ha ''iiic-prefunda. Estos 
sos se refieren en relación con las masas mediantes a que 
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se refiere el Cizancourt.— Las manifestaciones paraf/—

nicas se encuentran en el lado oriental de la Sabana de 

Bogotá, as/ en las calizas del Villeta Superior (Exogyra 

Mermeti) de la Fábrica'de Cemento Samper y más en la de 

la Compañia Explotadora de Cal. En cuanto a estructuras 

hay un nómero apreciable de cópulas, entre ellas algunas 

fáciles de catear. El petróleo radica en el Cenomaniano, 

probablemente el Superior (conjunto superior,  del Villeta). 

La cuenca de Bogotá tiene un — 

vector RE que va a Tunja y Palpa, que toca con la estri—

bación de Guantiva del macizo de Santander. Las especta 

tivas han sido probadas en Tunja, con resultado negativo, 

pero se juzga que genéticamente son superiores las de Ilu—

ta—Paipa.. 

La cuenca dél Huila en el Alto — 
Magdalena es tectónicamente bastante accidentada; además 
se halla lejos de los centros de consumo. Esta es la ra—
zón porquirno se le ha prestado atención especial. El fu 

tuxo ha de demostrar si existen yacimientos en las partes 

donde el Cretáceo Superior está guarnecido.— 

Una extensión de facies de la zo 

na del Huila es la región del Alto Putumayo y del Alto Ca— ., 
quetá, donde hay que considerar ocie la migración del petró 

leo haya sido preferencialmente desde esa zona de sedimen—

tación hacia los bordes de los Llanos Amazónicos y es en — 

esta zona de transición donde pueden abrigarse las mejores 
esperanzas de encontrar petróleo en cantidad comercial.— 
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Occidente Andino.— 

El problema grave que tiene el 
país en materia de petróleo consiste en que hasta ahora 
el Occidente Andino, carece de fuentes propias de petró— 

leo. Las exploraciones hechas hasta ahora geológica, ge.05.  
físicamente, y con taladro, no han logrado descubtir un 

yacimiento importante y bien situado. los del Difícil y 

de Bálsamo, benefician sólo la parte nororiental (Bajo — 
ragdaleno). El de Florosanto, con una mínima producción, 

no resuelve el problema del Sinl. De ahí hacia la fron— 

tera del Ecuador, todavía no hay perspectivas halagadoras 
para encontrar petróleo.— 

La razón de esta situación des 
favorable reside fundamentalmente en la intranquilidad tec 
tónica que ha caracterizado la evolución del Occidente que 

se ha venido sumando, hasta presentar una tectónica desfa—
vorable a la conservación del petróleo y, en el Norte, una 
tectónica y estratigrafía probablemente despistadora, com—
parable a la de Trinidad.- 

21 Occidente Andino se puede di— 
vidir geológica y petwoliferamente en tres provincias que 
son: 

a).— Zona 1, o sea la digitación de Urabá—Bolívar de 

la Cordillera Occidentalí más la cuenc9. 

grande del San Jorge, con eje aproxima— 
do en la linea del río San Jorge-Zagan,. 
gué-Z1 Difícil.-. 
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b).- Zona 2, la Cordillera Occidental, propiamente 

dicho, y la hoya andina del Cauca.- 

c).- Zona 3, la hoya andina del Pacifico y la Se-

rrenie (Cordillera) de La Costa la - 

cual se halla hundida entre Cabo Co-
rrientes y la Gorgona y al Sur de es 
ta isla.- 

Segdn el criterio formado has 
ta ahora, no parece haber a la vista rocas pre-mesozói-

ces en las tres zonas, exceptuando partes del flanco po 

niente de la Cordillera Central; las que aparentan ser-

lo, como las de la formación de Dagua e equivalentes, - 
deben esta condición a la influencia dura de la tectóni 
ca en combinación con el magnetismo intenso del Occiden 
te (excepto la zonal). En contraposición al Oriente - 

Andino, no se revelan masas terrestres del Mesozóico que 
habrían podido intervenir, en unión de las cuencas, a - 
favor de una distribución regular del petróleo (la tectó 
nica del Occidente es más bien linear en comparación con 
la zonar del Cadente). En el Terciario las hay, como es el 
caso del macizo de Frontino de la Cordillera Occidental - 

hacia el cual transgreden las áreas de sedimentación ter-

ciaria, y también lo son las cuencas y promontorios de la 

hoya geológica del Cauca. Pero en los terrenos de relati 

vamente mejores visos petrolíferos, o sea en las zonas 1 
y 3, estos elementos importantes no se Vislumbran, Hay es 

tructuras zonares menores, en la zona 1, pero se obtiene 
la impresión de gae no se han desarrollado gradualmente - 

dentro del tiempo terciario sino que han variado de forma*  
Quizá el no tener en cuenta esta particularidad y su consecuen 
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cia sobre la acumulación del petróleo y equipararlas a 

las del Oriente donde sí son graduales en muchos casos, 

haya conducido al fracaso de las exploraciones hechas 
hasta ahora en la zona 1. Es evidente que hay que adqui 

rir experiencia en la evolución suigeneris del Occiden-

te para. aclarar el problema de la ubicación tectónica del 

petróleo.- 

En la zona 1, el ilesozóico sólo 

aflora vastamente en el Sur, donde se halla una sucesión 

prevalentemente sedimentaria, caracterizada por depósitos 

de aspecto marino (pero excentos hasta escasos de fósi-
les) con esquistos arcillosos, areniscas cuarciticas, 
lizas y liditas, siendo escasa la distribución de diaba-

sas y de ultrabasas que predominan hacia el Sur. Las 

lumans estratigráficas de esta serie no se han establecí 
do ni se ha determinado la edad, ni' ce conoce su traspa-

so de facies hacia el Sur. Ietrollferamente, el recono-

cimiento provisional no ha dado resultados positivos, pe 
ro en principio merece atención.- El Terciario del inte 
rior de la digitación muestra una sucesión aparentemente 
regular, pero llena de sorpresas al proceder por la corre 
lación litológica y controlarla paleontológicamentee  Las 
formaciones de interés petrolífero son ahí el Oligoceno y 
parte del Eoceno. La Serranía de San Jerónimo parece de-
semperiar un papel importante con respecto a la distribu-

ción porgale al Occidente de ella, hasta Urabá, el Oligo-
ceno es vastamente petrolífero, mientras que al Oriente 
traspasa a facies inadecuadas, entre ellas la paludal del 
Bajo Cauca« El Eoceno en cambio muestra ser petrolífero 

al Este de dicha Serranía, en los campos de El Difícil y 
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Bálsamo. Tanto el petróleo oligoceno como el eoceno son 

parafinicos (.dn cerca de la Sierra de Santa Marta); s6—

lo del lado oriental de la Serranía de San Jerónimo se 

conocen manifestaciones asfálticas que pueden provenir 

del Oligoceno. Un conocimiento más completo de la dis—

tribución de las manifestaciones (que también llaman la a 

tenci6n por la abundancia de volcanes de lodo al Oeste de 
la Serranía) puede ser 	En cuanto a estructuras gene 

rales en este área, la vasta. cuenca del San Jorge ha de—
mostrado su utilidad en los campos citados del Dificil y 

Bálsamo. Seria importante estudiar con respecto a la dis 
tribución y acumulación del petróleo el papel que desempé 
na la cresta geológica entre la serranía de San Jerdnimo' 

y el Siwí, con dirección hacia Barranquilla. — 

En la zona 2 que abarca la Cordi—

llera Occidental y la hoya del Cauca—Patia, las espectativas 
son desalentadoras y vienen a ser graves por estar incluida 
la faja más productiva y progresista del país, sobre la 11.. 

nea Medellín—nanizales—Cali—Pasto. Por este motivo, a-án mi 
nimas espectativas deben ser tomadas en consideración para 
el abasto propio ár deben hacerse los gastos que requiera la 
aclaración del problema.— La sucesión estratigráfica en es 
te sector dista todavía de ser precisa, pero en general se 
puede establecer así: 

Pleistoceno. — Vasta extensión en la planicie del Va—

lle.— 

Post—orogénesis 

Plioceno.— Formación de Popayán en facies volcArni  
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ca y continental.- 

Orogenesis principal 

Mioceno.— Formación de CoMbia, volcánica y comiln, 
variable entre continental y lacustre. 

Orogénesis regular 

Oligo—Mioceno.— Formación Carbonífera de Antioguia. 
Peluda', lacustre, salobres.- 

Oligoceno—Eoceno.— La división no esta bien aclara 
da. Incluya la formación del Cauca 
con facies paludal y marina, costa—
nera hacia la Cordillera Central,— 

.........111•1•10.1•0141111M* 

Orogénesis regular 

Cretáceo Superior.— Formación Ultrabásica e intru—
siones idem. 

Cretáceo p.p..— Formación Diabásica con intercala .- 
ojón de tobas y liditass— 

? Cretceo hasta ? Triásico.— Formaciones del Espi—
nal y Dasua (Chita en Nariñol, fre—
cuentemente metamórficas. Liditas en 
la formación del Espinal y una gran 
sucesión de esquistos arcillosos en le 
de Dagua.— 
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No parecen asomar rocas más antíguas 

De las formaciones enumcradas, 

la única que podría atraer la atencién petrolífera por los 

aspectos estratigráficos y tecténicos, sería la formacién 

del Cauca, con sus intercalaciones marinas. Ella debe es 
tar bien conservada en el subsuelo de la planicie cuenca 

del Valle*  donde puede tener estructuras que habrían que 
detectar geofísicamente. También llama la atención el — 

borde sobrescurrido entre Buga y Bucalagrando.— Las cueL 

cas del latía, de bnpía—Fredenie y e_e Soletren ce+án el 

descubierto y son tecténicamente complicadas.— 

La zona 3 se caracteríaa por el 

amplio y sostenido sinclinal en Terciario superior cuyo eje 

corres sobre la linea Turra—Atrato—San Juan—Buenaventura—

Tumaco. Este traspasa hacia la Cordillera Occidental y ha—

cia la Serranía de La Costa a estructuras estrechas y COM-

plicJA:ls con afloramientos del Terciario Inferior y del — 

Cretáceo Superior*  afectadas en la serranía de La Costa por 
intrusiones básicas y en la Cordillera Occidental por estas, 
andesíticas y tonalfticas. Aun cuando la sucesión es rela—
tivamente regular y el sinclinal podría haber favorecido la 

migracién del petróleo hacia los flancos, la ausencia de es 
tructuras adecuadas, la suma escasez de manifestaciones de 

petróleo (conocida una asfáltica en el río Iré y una impres. 
nación paraffnica en el Oligoceno del río Saija) y los resul 

tados negItivos de las perforaciones en la misma facies he—

chos en Panamá y en la costa del Ecuador han formado una at—

mésfera de desconfianza con respecto a las posibilidades pe— 
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trolíferas de la zona 3. esto y la escasez de petró—
leo an el Pacífico americano, obligan a ampliar los co—
nocimientos de esa zona y conceder facilidades a la pío 
nexos del petrneo que quieran emprender trabajos ahí.— 

EERIZTE 'MACH 
Geólogo Director 

Bogota, Agosto de 1.951 

• 
bda.— 
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